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JESÚS Y LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS (1) 
 

Base Bíblica: Lucas 24:13-27 
 

Lc. 24:13 Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a 
    sesenta estadios de Jerusalén.  
          14 E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido.  
          15 Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
               con ellos.  
          16 Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen.  
          17 Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué 
               estáis tristes?  
          18 Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
               Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido en estos días? 
          19 Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
               profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo;  
          20 y cómo le entregaron los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a sentencia de 
               muerte, y le crucificaron.  
          21 Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; y ahora, además 
               de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido.  
          22 Aunque también nos han asombrado unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
               día fueron al sepulcro;  
          23 y como no hallaron su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto visión de 
               ángeles, quienes dijeron que él vive.  
          24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían 
               dicho, pero a él no le vieron.  
          25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los 
               profetas han dicho!  
          26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?  
          27 Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas 
               las Escrituras lo que de él decían. 

 
 Introducción. - La noticia de la crucifixión de Jesús se esparció por toda 
Jerusalén ya que era la semana de Pascua y peregrinos judíos visitaban la ciudad, 
provenientes de todo el Imperio Romano, así se enteraron de su muerte. Este no 
era un acontecimiento de poca importancia, que afectara solo a los discípulos, 
toda la nación estaba interesada.  
 Los discípulos de Emaús esperaban que Jesús librara a Israel de sus 
enemigos. Muchos judíos creían que las profecías del Antiguo Testamento 
señalaban a un Mesías político o militar; no se dieron cuenta que el Mesías vino 
para rescatar a la gente de la esclavitud del pecado. Cuando Jesús murió, por lo 
tanto, perdieron toda ilusión. No entendieron que la muerte de Jesús ofrecía la 
más grande esperanza. 
 Estos hombres sabían que la tumba estaba vacía, pero seguían sin advertir 
la resurrección de Jesús porque estaban muy tristes. A pesar de las evidencias, 
del testimonio de las mujeres y de las profecías bíblicas que se ocupaban de este 
hecho, no creían. Hoy la resurrección sigue sorprendiendo a muchas personas. A 
pesar de dos mil años de evidencia y testimonio, mucha gente aún se resiste a 
creer.  
 ¿Por qué llamó Jesús insensatos a estos hombres? A pesar de que 
conocían muy bien las profecías bíblicas, fallaron en entender que el Cristo 
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sufriente era la senda a la gloria. No podían entender por qué Dios no intervino 
para salvar a Jesús de la cruz. Estaban tan atados a la idea de la admiración de 
un mundo de poder político y militar, que no estaban preparados para los valores 
antagónicos del Reino de Dios, donde el último será primero y donde la vida 
emana de la muerte. El mundo no ha cambiado sus valores: el concepto de un 
siervo sufriente es tan impopular hoy como lo fue hace dos mil años. Pero no 
tenemos solamente el testimonio del Antiguo Testamento que los profetas dieron, 
tenemos además el de los apóstoles en el Nuevo Testamento y el de la historia de 
la Iglesia cristiana que señalan la victoria de Cristo sobre la muerte.  
 Después que los dos discípulos dijeron a Jesús que estaban tristes y 
confundidos, Él les contestó abriendo las Escrituras y las aplicó a su ministerio. 
Cuando estamos confundidos con preguntas o problemas, podemos también 
recurrir a las Escrituras y hallar la ayuda oportuna. Si como estos dos discípulos 
no entendemos lo que la Biblia dice, podemos buscar a otros creyentes que la 
conocen y tienen sabiduría para aplicarla a nuestra situación. 
 
 Conclusión. - Los dos discípulos que venían de Emaús erraron en su 
comprensión de la más grande historia porque se preocupaban demasiado de sus 
desalientos y problemas. Por eso no se dieron cuenta que la persona que iba con 
ellos era Jesús. Para colmo, iban en la dirección equivocada, lejos del 
compañerismo de los creyentes en Jerusalén. Nosotros también estamos a punto 
de perder a Jesús y propensos a alejarnos de la fortaleza que se halla en otros 
creyentes, cuando nos preocupan nuestras esperanzas y planes frustrados. Solo 
cuando reconocemos a Jesús en medio de otros, será posible experimentar el 
poder y la ayuda que Él puede darnos.  
              Amén.  
 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 
¿Padece la gente de desanimo, frustración, tristeza y temor? (Proverbios 13:12) 
 
¿Cómo ve la mayoría de la gente sus problemas y dificultades? (2Corintios 1:3-7) 
 
¿Toma la gente en cuenta a Dios para su toma de decisiones? (Proverbios 21:2) 
 
¿En dónde busca la gente la solución a sus problemas? (Amos 4:4-13) 
 
¿Hay una situación o problema que te esté afligiendo? (Salmo 71:20-21) 
 
¿Conoces la Biblia como para hallar en ella la solución que necesitas? (Juan 5:39-
40) 
 
¿Crees que el Señor Jesús puede ayudarte en tu situación? (Marcos 9:14-24) 
  


